
TÚ HACES LA DIFERENCIA

Querido Colaborador,

Tú ya lo sabes: ¡el mes de abril es muy especial para Gloria y para mí! Nos 
casamos el día 13. Acabamos de celebrar nuestro 64º aniversario de bodas. ¡La luna 
de miel sigue viva entre nosotros! ¡Ambos estamos muy agradecidos por eso!

“Hermano Copeland, ¿cómo lo lograron?”

Es fácil. ¡Nunca nos hemos peleado! ¿Diferencias de opinión? Claro. Cuando 
ocurre, nos detenemos y oramos, y basamos todas nuestras decisiones en la PALABRA 
de Dios y en la oración.

Ahora comencemos nuestra carta. Cuando decimos: “Todo está bien en el hogar 
de la fe”, ¿qué se incluye en la palabra bien? El bienestar equivale a vivir en salud 
divina. Veamos Romanos 13:7-8 en la Biblia Amplificada, Edición Clásica, AMPC:

7	 Paga a todos lo que les corresponde. [Paga] impuestos a quien se los 
debes, ingresos a quien se los debes, respeto a quien se lo debes y 
honor a quien se lo debes.

8	 No te endeudes y no le debas nada a nadie, excepto el amor mutuo; 
porque quien ama a su prójimo [quien practica el amor hacia 
los demás] ha cumplido la Ley [en relación con sus semejantes, 
cumpliendo con todos sus requisitos].

¡Gloria y yo NUNCA NOS QUEJAMOS POR TENER QUE pagar NUESTROS 
IMPUESTOS! Nos acordamos cuando no teníamos nada para que nos cobraran 
impuestos. Ahora, gracias a LA BENDICIÓN de Abraham y a haber sido liberados de la 
maldición de la Ley, y al andar en la BENDICIÓN de Abraham cada año, AÑADIMOS a 
nuestros impuestos para contribuir a saldar la deuda del gobierno.

Veamos Proverbios 10:22, AMPC:

22	 LA BENDICIÓN del SEÑOR: te hace [verdaderamente] rico, y Él no 
añade aflicción con ella [ni el esfuerzo la aumenta].

Pasemos ahora a 2 Reyes 4. Recuerda que este es el relato del Primer Pacto sobre 
una mujer rica e influyente de Sunem. Empecemos a leer en 2 Reyes 4:9-10, AMPC.
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9	 Y ella le dijo a su esposo: “Mira, me doy cuenta de que este es un 
hombre santo de Dios que pasa por aquí continuamente.

10	 Hagamos una pequeña habitación en la azotea y pongamos allí para 
él una cama, una mesa, una silla y una lámpara. Así, cada vez que 
venga a visitarnos, podrá subir por la escalera exterior y descansar 
aquí.

Ahora fíjate en los versículos 16-17:

16	 Eliseo dijo: “En esta temporada, cuando llegue el momento, tendrás 
un hijo”. Ella respondió: “No, mi señor, hombre de Dios, no mientas 
a tu sierva”.

17	 Pero la mujer concibió y dio a luz un hijo en esa temporada del año 
siguiente, tal como Eliseo le había dicho.

Un día, cuando el muchacho ya había crecido, estaba ayudando a su padre y 
a los segadores en el campo. Sufrió una insolación, y el joven murió. Su madre subió 
y lo acostó en la cama del hombre de Dios. ¡Recuerda que debía de ser una cama 
digna de un rey! ¡Ella era muy rica! ¡Fíjate en que no dice que su marido fuera rico! 
Es obvio que ella ya era rica antes de que se casaran. ¡Esta mujer era una mujer de 
gran fe! Sigamos leyendo en el versículo 23, Versión Reina Valera Contemporánea:

23	 Pero su marido objetó: «¿Y para qué vas a verlo hoy? Si no es nueva 
luna, ni día de reposo.»

Pero ella simplemente se despidió.

Ahora mira el mismo versículo en la AMPC:

23	 Y él dijo: “¿Por qué ir a verlo hoy? No es ni luna nueva ni sábado.” Y 
ella dijo: “Todo está bien.”

¿Qué dijo ella? “Todo está bien.”

Ahora veamos lo que el Espíritu de Dios dijo a través del apóstol Pablo, 
comenzando con Gálatas 5:22-23, AMPC:

22	 Pero el fruto del Espíritu [Santo] [la obra que realiza Su 
presencia en el interior] es AMOR, gozo (alegría), paz, paciencia 
(un temperamento estable, tolerancia), amabilidad, bondad 
(benevolencia), fidelidad,

23	 docilidad (mansedumbre, humildad), control de sí mismo (dominio 
propio, continencia). Contra tales cosas no hay ley [que pueda acusar].”

Esto, mi querido Colaborador, es lo que produce una vida santa. Continúa en el 
capítulo 6:9-10, AMPC:

1 AÑOS DESPERTANDO TU fe



TÚ HACES LA DIFERENCIA TÚ HACES LA DIFERENCIA

  9	 Y no nos desanimemos ni nos cansemos ni desmayemos al actuar 
noblemente haciendo lo correcto, porque a su debido tiempo, en la 
temporada señalada, cosecharemos, si no perdemos ni relajamos 
nuestro valor y desmayamos.

10	 Así que, cuando se nos presente la ocasión y la oportunidad, 
hagamos el bien [moralmente] a todas las personas [no solo 
siendo útiles o provechosos para ellas, sino también haciendo lo 
que es para su bien y beneficio espiritual]. Ten cuidado de ser de 
BENDICIÓN, especialmente para los de la familia de la fe [los que 
pertenecen a la familia de Dios contigo, los creyentes].

El SEÑOR Jesús, por medio de Su Espíritu, es la personificación de todo lo 
que se menciona en el capítulo 5:22-23. Así que, al igual que la mujer sunamita, 
declaro por fe: “No me conmueve lo que veo. No me conmueve lo que siento. Solo me 
conmueve lo que creo.” Gloria y yo aprendimos esto de Kenneth E. Hagin: “La Biblia lo 
dice. Yo lo creo, ¡y eso lo resuelve todo!”

Colaborador, si tú me dijeras: “Hermano Copeland, ¿cómo está?”, mi respuesta 
para ti, o para cualquier persona, debería ser: “TODO ESTÁ BIEN.” Me refiero a que 
todo está bien en espíritu, alma, cuerpo, financiera y socialmente. “TODO ESTÁ BIEN 
EN EL HOGAR DE LA FE.”

Si por cualquier motivo, no está todo bien en tu hogar, ¡empieza a confesar 
que sí lo está! Siempre recuerda que lo que digas la mayor parte del tiempo, acabará 
pasando de tu boca a tu corazón y empezará a controlar tu vida. Hace años, dije algo 
por hacerme el gracioso, pero, en realidad, la parte “graciosa” era cierta. Dije: “¡ODIO 
HACER EJERCICIO!” Hacía tiempo ya que me había olvidado hacer ese chiste, pero 
una mañana me levanté temprano antes del desayuno, y fui a mi pequeño gimnasio, 
o sala de ejercicios. En el momento en que empecé a entrenar, sin siquiera pensarlo, 
lo primero que salió de mi boca fue: “¡ODIO esto!” Entonces grité: “¡No! En el nombre 
de Jesús, a Quien pertenezco y sirvo, ME GUSTA.” ¿Por qué me gusta? Porque está 
en el Nuevo Pacto. Primera de Timoteo 4:8, AMPC, dice: “El entrenamiento físico 
tiene algún valor (es útil por un tiempo)…”, o sea, el ejercicio físico no dura mucho. 
Pero, la conclusión es que es absolutamente necesario que todo esté bien en el hoga

de la fe.

La palabra del SEÑOR vino a mí antes de que terminara el año pasado diciendo 
que las cosas empezarán a cambiar para bien en los EE. UU. a partir de septiembre. 
Este es el AÑO DE LA GRAN REPARACIÓN. Debes saber que nunca anuncio lo que el 
SEÑOR me dice sobre el año que viene porque rima con el número del año (NDT: en 
inglés, THE YEAR OF THE BIG FIX rima con 2026 (TWENTY, TWENTY SIX). Debe estar 
respaldado por las Escrituras—muchas escrituras.

La familia de la fe de KCM cree que llegaremos a 1 millón de Colaboradores según 
Efesios 4:16, AMPC:
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16	 Porque gracias a Él, todo el cuerpo (la Iglesia, en todas sus partes), 
estrechamente unido y firmemente entrelazado por las articulaciones 
y los ligamentos que lo sostienen, cuando cada parte [con la fuerza 
que necesita] funciona correctamente [en todas sus funciones], crece 
hasta alcanzar la plena madurez, edificándose en el Amor.

Oro por ti en cada comida, y todo el personal de KCM ora por ti todos los días.

¡Gracias por orar por todos nosotros! Recuerda que Dios te ama, nosotros te 
amamos y que ¡Jesús es el SEÑOR!

Con amor,

¡Estoy emocionado con el maravilloso mosaico digital de Colaboradores en mi 
oficina! Me gusta ver sus fotos cada vez que estoy allí, orando por todos ustedes 
y declarando la bendición del Señor por su prosperidad plena: ¡en espíritu, alma y 
cuerpo, financiera y socialmente! Si ya me has enviado tu foto, te lo agradezco. 

De lo contrario, súbela digitalmente al visitar: es.kcm.org/mifoto

MOSAICO DE COLABORADORES

NOTA: Al enviarnos tu foto, aceptas que los Ministerios Kenneth Copeland puedan utilizarla en cualquiera de sus medios 
impresos o en línea.

Visita nuestra página de siembra y te presentaremos todas las opciones 
para donar disponibles en tu país, o escanea el código QR:

ES.KCM.ORG/SIEMBRA

     

Sal. 23			   Ef. 1:16-23		 Sal. 91
Ef. 3:14-20		  Sal. 103		     	Col. 1:9-11
Sal. 112			   1 Ts. 5:23		  Sal. 118  	
Ro. 15:29			  Isa. 54		    	 Ro. 15:13
Zac. 9:11-12	

¡Todo esta

 hogar de

Bien
 en el

la fe!


